
música es buena música , ya sea mú-
sica s infónica o de swing. 

Paia l legar a una conclus ión de-
finiendo el buen jazz , podr íamos 
hacer una comparac ión h a c i e n d o un 
paralelo y def in iendo la buena co-
mida. En primer lugar, mucho de 
pende en rea l idad del gusto perso-
nal del c o n s u m i d o r , ya sea en la 
comida o la música. Los factores 
principales para produci r buen jazz , 
igual que en la preparac ión de una 
deliciosa c o m i d a , están en el pro-
ceso, la base , los ingredientes prin-
cipales. S e g u n d o , respecto a la opi" 
nión que para poder cons iderar qtie 
la música es <f buena » esta debe te-
ner un propós i to de terminado , de-
be « decir o « mover » al a i :d i tor , 
igual que un plato de l i c ioso tiene 
el propósito de p r o d u c i r un efecto 
determinado. En a m b o s casos, el re-
sultado debe sat isfacer al consumi-
dor. Tercero , c u a n d o se oye música , 
lo mismo que c u a n d o se paladea 
el al imento, la persona corr iente no 
se detiene a a n a l i z a r los ingredien-
tes para saber si le está gustando o 
no. . si la música le agrada a l o í d o , 
es considerada como b u e n a , si la 
comida agrada a su p a l a d a r es con-
siderada buena . C u a r t o , en la com-
posición y en la in terpre tac ión , el 
músico debe tener a b s o l u t o domi-
nio de la técnica del instrumento, 
especialmente para improvisar en 
jazz, lo mismo que el maestro de 
cocina debe tener la h a b i l i d a d para 
crear sabrosos platos . 

En aque l los pr imeros t iempos del 
jazz, seguramente que había ban-
das comerc ia les , igual que las hay 
ahora, que solo tocaban los arreglos 
populares y corr ientes y se queda-
ban en lo « dulce y melif luo ». Los 
músicos de jazz tenían c ierto des-
precio por e l los , y me imagino que 
estos, en c a m b i o , estaban conven-
cidos que los intérpretes de jazz 
eran locos , impresión que compar-
tía la mayoría del p ú b l i c o . Sin em-
bargo, rápidamente comenzó a au-

mentar el número de personas que 
gustaban de esta música nueva, li-
bre, exc i tante , espontánea , E l los 
cons ideraban esta música estimu-
lante , maravi l losa para bai lar o 
s implemente para oir. N o trataban 
de anal izarla o escribir l ibros so-
bre e l la , s ino que s implemente vi-
braban con el la y la gozaban ple-
namente 

Ahora , después de cuarenta años , 
esta música l ibre y espontánea que 
nació de raíces es tab lec idas en los 
Estados U n i d o s , o c u p a el lugar que 
le corresponde entre las artes, y es 
a c e p t a d a como una expres ión art ís -
tica pura y autént icamente norte-
amer icana . 

Y o creo que el j azz es con mayor 
seguridad « buena música » cuando 
cumple con los más al tos requis i tos 
de interpretac ión y construcción. 
Sin e m b a r g o , siempre he pensado 
que el jazz debe ser juzgado desde 
un punto de vista completamente 
diferente del que prevalece para la 
música c lásica . C o n s i d e r a n d o que 
la música c lás ica está enteramente 
dentro de moldes es tab lec idos y 
exige la adhes ión estr icta a las no-
tas y direcc iones indicadas , el buen 
jazz en cambio requiere el mayor 
grado posible de sent ido creador , 
imaginac ión y espontane idad . O t r a 
de las preguntas que se me hace con 
frecuencia es : « ¿ Cuál es la mayor 
di ferencia entre tocar j azz y tocar 
los c l á s i c o s ? » . En mi opinión la 
mayor di ferencia está en el método 
de expres ión . C o m o yo he t o c a d o 
a m b o s t ipos de música en mi carre-
ra, he descubier to que en la música 
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clásica el intérprete trata de imagi-
narse la interpretación que el com-
posi tor quería que le diera . Por 
otro lado, los mejores exponentes 
del jazz son precisamente aque l los 
con mayor or ig inal idad en sus ideas, 
más la técnica con que expre-
sarlas. 

D e s d e la época que aparec ió el 
jazz por primera vez en la escena 
musical de los Es tados Unidos , hu-
bieron cr í t icos que se encogieron 
de hombros pensando que esto es 
apenas otra moda pasa jera y que 
l legaron a predecir que tendría cor-
ta vida. P e r o muy le jos de esfumar-
se en el o lv ido , el j azz ha ganado 
en estatura y a l canzado tal alttira 
que bien podemos decir hoy que es 
una de las autént icas y or iginales 
contr ibuc iones de la cultura de los 
Es tados N n i d o s en el siglo veinte, 
y que muy bien puede pasar a la 
historia como la música folklór ica 
ds los Estado» Unidos . El j a z z se 
ha convert ido en un instrumento de 
la diplomacia y comprensión inter-
nacional , sa lvando obstáculos que 
hasta ahora no se habían podido 
salvar y que separaban a los pue-
blos , para convert irse en un lengua-
je casi in ternac ional de compren-
sión moderna . 

Es una expres ión art íst ica abso-
lutamente democrát ica , sin prefe-
rencia de razas, c redo o co lor , una 
expre.-^ión mundial en la música. 
El j azz ya no es el bul l ic ioso , crudo 
o insolente recién l legado del dece-
nio de 1920 . Ha l legado a su mayo-
ría de e d a d , y para definir esta mú-
sica autént ica nuestra , para expl i -
car si el j azz es o no « buena músi-
ca », me gustaría citar a uno de los 
más grandes del j azz de todos los 
t i empos , Fats W a l l e r , que en sínte-
sis d i j o : « 1 H o m b r e . . . si t ienes que 
hacer preguntas sobre jazz , me jor 
no tocar lo ! ». 
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